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Al entrar en el tema de esta lección final del Congreso empe­
:zaré por aclarar el alcance de :su título . 
. No se me oculta que res;ulta d� todo punto imposible expre-
11ar . en, un tiempo lhnitado, aunque fuera mayor del ° que dispon­
go� toda la riqueza de ideas y sugestionés que en· tres días de 
apre'tado trabajo se ha puesto de manifiesto. Por otra parte sé 
también qué r�sultaria demencial intentar plantear, siquiera fiie-
1!e brevemente, toda la complejidad de la problemática que 
aparece al �efiexionar sobre las posibilidádes de inejora que ofre­
ce �uestro sistema escolar. Por estas razones el tema de mi lec­
ción se desarrollará bajo el título pretencioso y modesto a la vez 
de «Problemas de la reí orma del sistema escolar». 
E&:iitulo pretencieso porque para plantear estos problemas 
nci tengo· otra autoridad que la derivada de haber convocadó para 
un Congreso 'a los que se hallan preocupados por los problemas 
educativós. Es modesto porque el hecho ·mismo de formular la 
prohJemática con un sustantivo plural indica que voy a mencio­
nár un'os cuantos problemas, pero que no pretendo agotar todas 
las cu�ones : que se plantean en una posible reforma escolar. 
A pesar de las dificultades, intentaré dar una cierta unidao 
a . mi . expresión proyectando .Ja . problemática educativa en l a  
más alta institución · docente : .  en la · Universidad'. ¡ 
°SEVISIÓN TOTAL . DEL SISTEMA ESCOLAR 
· . Hablíír .de �ef�rma escolar no es manifestar uria idea otlgin�l. 
Sé' halla :'fl�tárl.do en el · �mbiente, ·y· toma cuerpo e�· lái m"anif�s-
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taciones de nuestras autoridades docentes, que con frecuencia se 
'-"'--:c.efieren a planes y proyectos que modifiquen la realidad y fa 
Jegislación educativas. 
No debemos extrañarnos de esta situación ni pensar que el 
ambiente de reforma surge como consecuencia de hallarnos en 
una época de crisis. Hay una explicación mucho más sencilla : 
la educación se inserta en la realidad viva de la historia personal 
y colectiva dal hombre y, en tanto que irreversible, la Historia 
1mpone modificaciones en Ja vida y en el quehacer humano y, 
por tanto, en la realidad educativa si ésta quiere hallarse en 
armonía con la cambiante situación del hombre y de la huma­
nidad. 
Bien es verdad que en ocasiones los tiepipos se hallan más. 
preñados de problemas que requieren una preocupación espe· 
cial. Y tal vez. nos hallemos en una de estas situaciones. 
Quizá la consecuencia más clara que pueda ·extraerse de los 
Lrabajos presentados y realizados en el III Congreso Nacional de 
Pedagogía sea la que es menester no plantear problemas de re· 
formas parciales en aspectos particulares de la enseñanza espa­
ñola, sino revisar en primer término el sistema escolar en con­
JUnto con el fin de evitar superposiciones de unos niveles sobre 
otros con diversificación de tareas agrupadas bajo un mismo ró­
tulo y con el empleo d� instituciones diferentes para quehaceres. 
que fundamentalmente pueden ser considerados como idénticos. 
Tal ocurre, por ejemplo, con la reiteradamente mencionada 
mperposición de los niveles primario y medio, con el sentido que· 
la palabra Universidad tienen en los momentos actuales y el 
que se le otorga en la vida y en la administración española y 
con algunas formaciones profesionales que, perteneciendo ad­
ministrativamente a unos determinados niveles, de hecho han 
wbrepasado sus límites. 
Y a dentro del documento de trabajo que se preparó como base 
de las tareas de este Congreso y que fue publicado en el númer0< 
34 de la Revista Española de Pedagogía, al confrontar los clá­
sicos niveles primarios, medio y universitario, se percibe con cla·· 
1idad la existencia de algunos objetivos que desbordan los Ií· 
mites de un nivel para introducirse y cubrir otro distinto mien-
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tras por otra parte determinados objetivos arrancan en un mo­
mento intermedio de un ciclo institucional de educaci6n al que 
parecen quebrar en su desarrollo normal 1• 
HOMOLOGACIÓN DE LAS ENSEÑANZAS PRIMARIA Y MEDIA 
ELEMENI'AL. EL PROFESORADO 
Empezando por referirme de un modo concreto al problema 
de límites entre la enseñanza primaria y media, hemos de ha­
cernos cargo de que diversas causas de índole psicológica y so· 
cial están haciendo perder vigencia a la solución de continuidad 
que se venía dando entre los niveles primario y secundario de la 
enseñanza. Asistimos en los momentos actuales a una creciente 
tendencia a unificar la enseñanza primaria y la media, al me­
nos en el primer ciclo de esta última, en un solo proceso, común 
y obligatorio para todos. 
Este período, que alcanza en los países civilizados hasta las 
edades de catorce o dieciséis años, persigue el doble objetivo de 
proporcionar una cultura general básica que se considera nece­
!!aria para vivir normalmente en la actual comunidad civilizada, 
y el de facilitar al alumno, o a quien tenga la responsabilidad de 
su vida, el conocimiento suficiente para que pueda orientarse 
ante el abanico de posibilidades que la comunidad ofrece a sus 
miembros. 
El actual ciclo de enseñanza media elemental debería venir 
a completar las adquisiciones nocionales y operativas de la ense­
irnnza primaria mediante un estudio ordenado y sistemático de 
las principales manifestaciones culturales, con lo cual hará po· 
!'ible que el joven alumno adquiera una cultura coherente y una 
i.uCiciente capacidad de criterio para empezar a gobernar su 
propia vida. 
Dado que en este ciclo, como acabo de decir, junto a la ad­
quisición de una cultura general básica, se quiere proporcionar 
ocasión para la orientación de los escolares, es lógico inferir que 
siendo común en lo fundamental debe ofrecer posibilidades de 
trabajos diferen<'iados y libres para que los escolares y sus orien-
1 Cuadro de objetivos de la educación, en «Revista Española de Pe­
dagogía», núm. 84. Octubre-diciembre 1963 : págs. 79-85.  
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tadores, pue<lan .realizu una: .ta,rea 1efic1µ en qrdeJi a la .form�cióJ,1. 
y ,�rie.:pt,acié1.1 escplar y prof�sional de los jóvenes alwnnos: . 
Pero tal diferenciaciqn: ·del . trabajo escolaf no puede arran· 
car sino de la diferencia de los sujetos. Toda otra diferencia­
ción originad¡i enJ�c�q��s. ,t�xt�rnos del;ie ser repudiada como in-
�ficaz e injusta. · · ' ' ' · · · . -_ 
En nuestro país, por desgracia, la distinción entre enseñanza 
p:dm,ar�a . . y· enseñap.za m�dia, . en ,su ciclo elemen�al responde a 
c�-usas que. nada tienen que ver con la diferencia de capacidad 
o, �ptitudes en. los es�olares. 
; , ·Estas caus.as son, un�s de tipo social (no existen bastantes cen­
tros de enseñanza media para atender a todos los muchachos 
de die� a catorce años) ,  ot.ras d� tipo económico (no todas las 
familias pueden sufragar)os gastos que implica la enseñanza me­
dia ) ,  y una tercera de orden pedagógico (no existen suficíentes 
profesores de enseñanza media) .  ¿Podemos aceptar como válidas 
estas limitaciones y cruzarnos de brazos ante ellas? Honradamen-
te ,creo que no puede h.acerse. , 
Mirando el asunto por otro lado, de hecho, la gran mayoría 
de. los niños esp.añoles de diez a catorce años reciben enseñanza. 
Unos, .en porcentaje reducido, en centros de . enseñanza media, y 
los demás, salvo �sa peq�eña. pero dolorosa lacra de los ni­
ños que todavía quedan sin tener . a su alcance ninguna institu· 
ción escolar, en las escuelas primarias . 
. . . Unqs y otros alumnos, los de enseñanza media y los de es­
cµela ptjmaria trabajan �n instituciones escolares hasta , los ca· 
to�c� años, Pero . resulti,t .que quiim�s lo hacen en centros de ense­
ñanza . media tienen abierto el camino para seguir los estudios 
medios de tipo s.uperior, mientras. que los que realicen tales estu· 
d�os. en la . escuel!l ppmaria se e�cuentran con la puerta cerrada. 
l: Es que son diferentes los estudios de unos niños y otros? Evi­
�ntemente, sí ; m�s, ¿por qué. son diferentes? Porque a unos 
profeeQres se les da el crédito .suficiente para que enseñen a sus 
alumnos,. mi.entras que a otros se les da únicamente un crédito 
restringido; - les dejan estar .con . sus alumnos, pero su trabajo 
es ' de una jerarquía inferior. 
. 
Se podrá decir, y con toda razón, que la preparación cientí­
fica de los maestros primarios no tiene el mismo nivel que la de 
los profesores de enseñanza media. Pero, ¿ qué culpa tienen de 
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elfo los ·niños que no pueden ir a un centro de enseñanza UJedia? . 
No trato de hacer d�magogia en un Congreso ; sólo- qú.iero 
plantear la cuestión en sus términos pedagógicos y éticos, como 
un problema de educación y de justicia. 
Todos sabemos los esfuerzos del Ministerio de Educación Na· 
cional "ºr la creación de nuevos centros de enseñanza media 
y también nos damos cuenta del pavoroso problema de la falta 
de profesores adecuados. Pero ante la magnitud y la urgencia 
de esta necesidad sería menester pensar soluciones transitorias 
has:a reordenar IR; preparación normal de profesores y maestros 
para .<Íue en un breye plazo al1 magisterio primario se le pusiera 
�n condiciones de enseñar decorosamente a �o largo de todo el 
c1clo de la enseñanza elemental. La Universidad, por sU' parte, 
podría formar tamhi:én profesorados para este tipo de enseñanza 
sin las exigencias científicas de una licenciatura completa. En 
esta llne·-t se h alla el pensamiento uná11ime del Congre_so de- que 
lo más pronto posible se planifique definitivamente la formación 
del .,., " �stro primario aobre la exigencia previa del hachi1lerato 
superior. 
No se nos puede ocul-t:ar el riesgo de un descenscr de nivel 
s1 loS" profesores no están adecuadamente preparados. Mas se pne· 
den tomar precauciones y disponer medios de formación para 
que esto no ocurra. 
Vale la pena tener en cuenta que en la tarea estricta de ense­
ñauza intervienen de un modo eficaz los medios que se titilicen, 
con lo cual podemos llegar a l'a conclusión de que junto a una 
preparación rápida del profesorado habría de ir la preparación 
a�ecuada de las técnicas que se hayan manifestado más eficaces 
en el orden docente. En última instancia, me atrevería a decir 
que vale la pena acameter una gran empresa aun con el riesg-0 de 
fracasar. Sin duda ninguna el fracaso de hoy sería la mejor pla­
taforma para el éxito de un mañana inmediato : Junto a ejemplos 
de naciones vecinas en las cuales la incGrporaci-On del magisterio 
primario a tareas de enseñanza media determinó un bajón de 
n1vel y una marcha atrás, se puede también mencionar el hecho 
de que en otros países la incorporación de grandes mas-as a la en· 
�eñanza de nivel medio y superior determinó también un bajón 
t"Il estos niveÍes ; maB pronto se superó, y sobre la hase de unas 
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gentes mediocremente formadas al comienzo, pero con una gran 
ilusión y empuje, se ha llegado en estos países a que aludo a una 
situación tal en la que sus centros de e:Qseñanza media y supe· 
rior van a la cabeza de las tareas educativas y científicas del 
mundo. 
PROGRAMAS PARA LA VIDA CULTURAL, PARA LA VIDA SOCIAL Y PARA 
LA LIBERTAD PERSONAL. 
De la consideración de la estructura del sistema escolar he· 
mos pasado a la mención de los profesores. Antes de reflexionar 
un poco más detenidamente sobre la figura del docente me voy 
a referir a una peculiar responsabilidad muy de nuestro tiempo. 
Nunca insistiremos bastante en la responsabilidad que las 
autoridades políticas y sociales tienen de proporcionar medios 
materiales, económicos, suficientes y estructuras adecuadas para 
una educación eficaz. Pero es una responsabilidad grave de los 
profesores estar en constante situación de revisión crítica sobre 
sus propios métodos y programas con objeto de que los me­
dios materiales puestos a su disposición den el máximo rendi­
miento y con el objetivo más noble de que de la comunidad 
de profesores y alumnos surga un tipo humano de calidad. 
En este orden de preocupaciones tal vez llegaríamos a la 
conclusión de que ni los actuales programas, ni la rigidez de 
los planes institucionales se hallan en armonía con las necesi­
dades y exigencias del perfeccionamiento de la persona humana. 
También este Congreso se ha pronunciado en favor de una 
más amplia libertad y comprensión en instituciones y planes de 
trabajo. Porque las crecientes relaciones entre diversas ciencias 
y la, también, creciente responsabilidad de la escuela en la in­
corporación . de las necesidades sociales a las tareas educativas, 
así como la necesidad de orientar personalmente a todos los 
alumnos, han llevado a las instituciones escolares a una situa­
ción en la que los programas de trabajo no pueden nutrirse 
únicamente con las enseñanzas de las ciencias más o menos tra· 
dicionales. 
Lo que la educación tiene de preparación para la vida, exige 
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que los conocimientos y hábitos culturales por adquirir en las 
instituciones escolares, no se refieran únicamente al campo cien­
tífico en sentido estricto, sino que han de tender a formar la ca­
pacidad de criterio para que el alumno pueda enjuiciar correc­
tamente cosas, personas, acontecimientos y situaciones de su 
mundo circundante y así como la capacidad de juzgarse correc­
tamente así mismo. Por esta razón y en paralelismo con los 
programas de materias científicas, con los programas realistas 
y los programas personales, en toda institución escolar debe 
haber posibilidad de aprendizaje científico, posibilidad de re­
flexión sobre la personalidad del propio alumno. 
Los programas tradicionales de asignaturas se han de seguir 
manteniendo, porque representa de una manera patente el pro­
ducto sistematizado de la cultura ; pero ellos mismos requieren 
ser tratados no como unidades independientes, sino como ele­
mentos o factores de un sistema completo de cultura general. 
Por esta razón se hace inexcusable el atender, tanto como a los 
contenidos propios de cada materia o asignatura, a las relacio­
nes que la ligan con los otros aspectos o contenidos culturales. 
Pero todavía no es bastante la adquisición de una cultura 
general sistematizada. Es menester descender del plano univer­
sal de la ciencia a los conocimientos concretos y particulares de 
las cosas y acontecimientos que rodean al sujeto, así como al 
conocimiento, también particular, de sus propias posibilidades 
y limitaciones. 
A estas necesidades responde la exigencia de los bien conoci­
dos programas realistas y programas personales. 
Habida cuenta de que la vida humana va siendo cada vez 
menos individual, por aumentar el volumen y la importancia de 
las relaciones con los demás, el conocimiento del mundo en tor­
no tiene que revestir un carácter acusadamente social. Junto 
a los programas de asignaturas tendrá que haber una posibili­
dad constante, en los horarios escolares, de que los escolares se 
rtediquen al conocimiento del mundo que les rodea y a la con­
'livencia real con sus semejantes. 
La posibilidad de unos programas realistas sociales viene 
fla<la por la sucesiva ampliación del espacio vital y del ámbito 
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f!ocial en el que s.e realiza el despliegue de  la personalidad hu­
mana. 
Todavía hemos de hacernos cargo de que ni con la forma­
ción cultural sistematizada, ni con el conocimiento de la vida 
social se apunta directamente al más alto objetivo de la educa­
ción: la formación de la libertad del educando_ 
Entendiendo por libertad la capacidad de obrar de acuerdo 
con Ja propia' razón, en ella va inc1uído el conocimiento experi­
mental de las posibilidades y limitaciones que cada .uno tiene: 
Ninguna tarea más hermosa s.e puede realizar en la escuela que 
Ja de ofrecerse como palestra donde cada escolar puede ver has­
ta dónde es capaz de llegar. 
Sí es menester un tiempo dedicado a la cultura y es nece­
sario tamhién un tiem,pa dedicado al conocimiento del :i;nun­
do exterior, no menor necesidad hay de que el afümno teng,a un 
tiempo dedicado a conocerse a sí mismo. 
Este tiempo no puede ser otro que aquél en que el alumno 
pueda hacer lo que quiera y hablar libremente de sus proble­
mas personales con auienes estén encargados de su educación. 
A través de las aficiones y de los proyectos personales, largos 
o cortos, un alumno, y los que educan, podrán ir viendo qué 
campos de la actividad y qué formas de la vida humana atraen 
realmente al escolar y qué posibilidades tiene en cada uno de 
ellos-
· 
o ·recer posibilidades de aplicación o ejercicio de Ias pro­
pias aficiones y aptitudes personales es algo que no debe fal­
tar en··ninguna escuela. 
En la misma línea ha de situarse un tiempo dedicado a la 
conversación de maestros y alumnos no teniendo como tema 
las materias de enseñanza, sino haciendo objeto de conversación 
las preocupaciones, los ideales, Jos intereses, las frustraciones· 
de los escolares. Es- esta una relación que se puede l1amar es· 
trictamente personal porque el elemento de comunicación entre 
el maes-tro y el alumno es la propia personalidad del escolar. 
Relac;An más honda m.1P. la puramente docente pmque en ésta 
el medio de comunicación es una materia objetiva, un obieto, 
es decir, al ge que se halla fuera de la vida y de la persona 
<lel escolar. 
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La p osibilidad de un trabajo· libre, de un contacta personal 
y directo con el educador, son las bases· fundamentales con que 
la institución escolar cuenta para facilitar el desarrollo personal 
de cada sujeto. Este desarrollo personal cuya más alta significa­
ción se halla en la p osibilidad de que cada uno vaya contras­
tando el valor y Ja e 'ítensión de sus posibilidades. 
Con estos l'ápidos trazados. se ha .puesto de .relie\Te que será 
menester un cambio profundo en la orientación de las activida­
des de nuestras instituciones escolares , en ]4 que al du�o µ-�bajo, 
que se debe mantener !Jara la adquisidón de ü.na cultura siste­
mática, debe �ñadirse .el ejercicio . de, la libertad en las mismas 
tareas de aprendizaje y formación. 
Trabajo y libertad parecen . .dos palabras .JQUY .adecuadas para 
el rótulo de algún movimiento político y en el fondo deben con­
siderarse como fundamentales de todo quehacer educativo. 
Porque las tareas educativas deben preparar. al hombre para 
someterse a las leyes del trabajo mediante el cual colabora ef�­
eazmente en la vida social y se justifica ante ell.a, y también han 
de preparar p ara el ejercicio de la libertad, único que da � los 
seres humanos la condición �e sujetos, dueños de su propia 
vida� distinto!:' de . la pura objetividad del :µmndo material que 
los rodea. 
· 
El gozo de la convivencia humana, el gozo del servicio en el 
trabajo y el gozo de una vida libre, constituven el �nico clima 
humano con validez p ara el desarrollo de una fuerte y rica pe'r-
Fionalidad humana. · · 
Todos sabemos eme para modificar, romper si es preci.so, las 
estructuras y las rigideces de programas insuficientes es menester 
tJna previa tarea, bien difícil por cierto : 'Ja de cambiar 'nuestra 
propia meut�lida<l de nro-• esores. ; No tend�á razón e�e jov!'!n 
grapo de congresistas que en una de las sesiones afirmó que no 
tenemos un· p rofesorado con adecuada y suficienté preparación 
para estimular una eficaz formación social ? A la posesión de 
este tipo de profesores hemos de ir porque la figura y el eje de 
toda reforma educativa no es otra eme la del maestro. 
No es menester traer aquí citas que pon�an de relieve el uni­
versal conseio acerca de la importancia del profesor aun en me­
"dios pedagógicos en los cuales la preocupación por el alumno pa-
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rece oscurecer toda otra figura. Pero quizá no sea inoportuno 
,.epetir aquí las palabras de Sydney Hook, porque se refieren jus­
tamente a la signif�cación del maestro en todo movimiento de 
reforma educativa : «A menos que (los planes) · estén llevados 
por personal íntimamente empapado en el pensamiento que 
preside las reformas y preparado eficazmente en la técnica de 
la enseñanza, los planes están condenados al fracaso.» 
LA REFORMA DE LA UNIVERSIDAD 
Y con esto llegamos, aunque de momento parezca un salto 
malabar, al corazón mismo de la institución universitaria. Porque 
la formación de personas con capacidad para enseñar fue la 
principal misión de las universidades en su origen como lo de­
muestra la misma nomenclatura de los grados universitarios. El 
doctor ea el maestro en la plenitud de posibilidades y capacidad 
docente. El licenciado es aquel que sin haber llegado a la cima 
tlel saber ya tiene licencia para enseñar y presentarse al examen 
de doctor. El bachiller es el aprendiz que, habiendo demostrado 
suficientt> capacidad intelectual y una aplicación de varios años 
al estudio, se le considera en disposición de recibir con eficacia 
las enseñanzas universitarias y de aspirar a los grados superiores. 
Si, no tardando muchos, los títulos que capacitaban para en­
i;eñar se convirtieron también en títulos jurídicos para una pro­
fesión, no por eso dentro de las universidades perdió la primacía 
la preocupación docente. 
Pero resulta que también a la Universidad le llega el clima de 
reforma. Buena prueba de ello es la abundante literatura que 
sobre temas universitarios está apareciendo cada día. Los libros 
de Anrich, Jaspers y Rossmann, Schelsky y Schwarz en el mundo 
alemán 1 ;  los de Corson, Sanford, Nevins y Kerr en el mundo 
1 ANRICH, ERNST : Die Y dee dcr deutschen U nivcrsitüt und die Reform 
der deutschen Universitiiten, Darmstadt, 1960. 
JASPERS, KARL uncl RossAMANN, KuRT : Die Ydee der Universitiit fiir 
d�e gegen wiirtige Situation ent:worfm, Berlín (Gottingen/Heidelberg, 1961). 
ScHELSKY, liEumr : Ei11samkeit urul Freiheit. Ydee u11d Gestalt der 
deutschen U11iversitiit und ihrer Reformen, Hamburg, 1963. 
ScHWARZ, RocHARD (Hg.) : Universitiit und modeme Welt. Ein intenta· 
tionales Symposion, Bc·rlín, 1962 . 
. .... 
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anglosajón ', para hablar sólo de la producción de estos últimos 
años, están patentizando la existencia de serios y detenidos es· 
tudioti en torno al tema de la universidad. Las referencias, no 
siempre afortunadas, a los temas universitarios, tan abundantes 
en los periódicos y revistas de nuestro país, son indicios igual· 
mente de tal preocupación. 
En la que bien puede llamarse universal polémica sobre la 
i;ituación, la crisis o la reforma de la Universidad se pueden 
i;eñalar una multitud de cuestiones que son objeto de discusión. 
Tal, por ejemplo, la complicación de objetivos y actividades, la 
heterogeneidad de personas y organismos que operan dentro de 
la institución universitaria, las nuevas figuras de personal facul­
tativo, la transformación de la acción personal en actividad de 
equipos, el poder colectivo de los estudiantes, la enseñanza frente 
a la investigación, la formación selectiva frente a la acción ex· 
tensa, los medios autónomos de enseñanza frente a la orientación 
personal, el espíritu universitario frente al espíritu utilitario y 
tan•os otros que se pudieran ir enumerando. 
Pero hay algunos que se van a clavar en el concepto mismo 
de Universidad, cuya validez para nuestros tiempos se está vol­
viendo problemática. Tal es, hablando en términos universales, 
el enfrentamiento del espíritu universitario, aristocrático y Jihre, 
manteniendo en las universidades tradicionales el espíritu uti­
litario, de servicio social, que desde muchos puntos de partida 
se está exigiendo en las universidades de hoy. La raíz de esta 
cuestión aparecerá con claridad si nos hacemos carg;o del mun­
do en que hasta hoy ha venido navegando la institución univer· 
sitaria. 
Uno de los factores que contribuyeron al nacimiento de la 
universidad fue sin duda el deseo de liberar a la vida intelectural 
de las presiones ejercidas por la sociedad en torno. Bien cono· 
cido es el hecho de fTUe Ja universidad de París nació cuando los 
maestros de la escuela catedralicia de Notre Dame se organiza-
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ron en una guilde, corporación o universitas para protegerse de 
las distintas fuerzas sociales que operaban en . la ciudad. Empezó 
la U niversidad siendo universal porque el poder del Papa libraba 
a la naciente institución de las intromisiones y abusos de auto­
ridades menores. 
La misma libertad que la de París persiguió y consiguió la 
universidad de Bolonia, otro modelo de institución universitaria 
nacido no del gremio de maestros, como en. el caso de París, 
sino del gremio de estudiantes, que también se organizó para 
dedicanse con autonomía al cultivo de la vida intelectual. 
Bien puede afirmarse que las universidades nacieron Y· vivie­
ron con independencia de la ciudad o región en la que tenían su 
sede. Eran p ropiamente instituciones universales en las que poco 
o nada m iluían las características locales. En cierta medida se 
puede afirmar que las universidades eran comunidades indepen­
dientes del medio inmediato en que se desenvolvían. 
Esto no quiere decir que la Universidad viviera en un mundo 
lunar sin ninguna relación con el resto de la humanidad. Lo que 
�ropiamente se dice al hablar de la independencia y autonomía 
de las universidades es que éstas se gobernaban señalando sus 
objetivos y actividades de acuerdo con su propio pensamiento, 
sin que la ciudad o la región impusieran ideas o criterios que 
influyeran en el -contenido o la marcha de las enseñanzas. 
La C'1iversidad, h eredera doctrinal del humanismo helénico, 
se .dedicó al cultivo de la vida intelectual y al servicio inmediato 
de las necesidades humanas : mientras las Facultades de Artes 
:representan la preocupación por conservar, transmitir y am­
pliar el campo de la verdad sin preocupaciones prácticas, las su­
p eriores facultades de Medicina, Derecho y Teología son la ex­
presión del servicio que el saber puede prestar al hombre, el 
servicio al cuerpo, el servicio a la sociedad, el servicio al alma. 
El mundo de la técnica y las preocupaciones materiales queda­
ban al margen de la vida universitaria. Lo r�lativo al homhre 
era el objeto <le la enseñanza, el servicio del hombre objetivo 
de la universidad. Por eso se habla con toda razón del espíritu 
l iumal' isAa a� ]as universidaíles. 
La filosofía como expresión de la cultura y la filosofía moral 
eomo el mejor camino de ayuda humana empapaban, por así 
decirlo, la vida universitaria. 
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Pei:o, la evolución de la cultura llevó a una gl"an preocupación 
ad.mira.tiva por la ciencia. En 1809, .merced sohre todo a la in­
fluencia. de H;umboldt, se instituyó !� ! Universidad de Berlín, que 
constituyó un cambio en la idea y en. la actividad universitaria. 
La filosofía moral fue sustituida por la ciencia como contenido 
de l!i vida �niversitaria y la enseñanza fue sustituida por J.a in­
vestigación. 
La· Universidad científica del siglo 'XIX sigue manteniendo 
d mismoº espíritu de cultura liberal que la vieja univeriidad; 
las preocupaciones utilitarias no han entrado todavía en 1� uni­
versidad, pero ésta ha dado · y.a un giro, y en lugar de ser el hom· 
1Jre el " centro de su preocupación, es el mundo objetivo ; es decir, 
el campo de la ciencia. La nueva Universidad se hallaba miís cerca 
1le la técnica porque ya la ciencia se refiere a objetos materiales. 
Un hedrn· que no se sue1e mencionar en los ambientes cultura­
les europeos fue la publicación -en 1862 de la Land Grant Act en 
los Estados Unidos de América, -en virtud de la cual varios Es­
tados y territorios de la Unión habrían de realizar colegios univer­
sitarios donde cel principal objeto seria, sin excluir otros estu­
�ios científicos y clásicos ... , impartir enseñanzas relativas a Ja 
agricultura .. y a las artes mecánicas .. ., ]>ara promover la educación 
liberal y práctica de las das.es industriales». He aquí có.mo, en 
la segunda mitad del siglo XIX, de una manera reolernne y ofi­
cial la univellSidad se modifica en un do.ble sentido : de un lado, 
los estudios clásicos y científicos, liberales, quedan en segund-0 
ténnino, mientras ocupan la primacía las -enseñanzas de tipo 
práctico ; por oti:a parte, las instituciones univer.sitarias han 
de hacerse cargo -de las necesidlldes concretas del país en que 
viven. 
Corno son muchos más los hombres dedicados a los quehace­
res prácticos que los dedicados a la especulación y tareas huma­
nistas, la entrada de los estudios técnicos en la universidad de­
terminó a su vez un aumento creciente de alumnos universita· 
rios. Con razón ha podido escribirse que una nueva tradición 
nacía en América al relegar a segundo plano la herencia clásica 
de Europa :  la Universidad ·masiva y social. 
La preocupación por los problernás prácticos y la mcorpora­
ción de alumnos que tienen una preocupación técnica más que 
:intelectual llevan consigo el riesgo de hacer descender eso qüe 
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!'le llama nivel académico. De aquí el que esta nueva orientación 
de la vida universitaria no haya podido ser aceptada sin reser­
\"as. El enfrentamiento de la formación cultural con la formación 
profesional, de la vida universitaria como propia de minorías 
con la vida universitaria extendida a gran cantidad de alumnos, 
del servicio de las necesidades sociales de tipo técnico y mate­
rial con la libertad universitaria de determinar sus propios con­
tenidos no son problemas nacidos de una afectada especulación, 
sino cuestiones planteadas por la situación y la vida humana de 
la institución universitaria en los momentos actuales. 
La creciente relación de los distintos elementos de la vida 
humana alcanza también a la Universidad, que hoy no puede 
ya mantenerse en un aristocrático aislamiento, sino que se halla 
comprometida, quiéralo o no, con la sociedac,l entera. La pro­
�resiva tecnificación de la vida social implica, -entre otras cosas, 
la mayor intervención de factores científicos en el vivir coti­
diano de donde resulta lógico el que la sociedad vuelva sus ojos 
a aquellas instituciones que, como la Universidad, constituyen el 
asiento propio de la vida y del desarrollo intelectual. Por otra 
parte un hecho aparentemente lejano ha venido también a obli­
gar a esta simbiosis universidad-sociedad : Los costos de la edu­
cación aumentan constantemente, por lo cual resulta difícil man­
tener la vida de las instituciones universitarias sin que las ins­
t1tucione<> sociales les presten su apoyo económico ; aunque sea 
1riste decirlo es difícil pensar que la sociedad mantenga las ins­
tituciones universitarias sin exigir de éstas algún servicio. Por 
otra parte, han crecido mucho más que la Universidad misma las 
mstituciones docentes que se desenvuelven en niveles intelectua· 
les inferiores; pero la misma vida de la universidad se halla 
condicionada por la acción cultural previa de los niveles aludi­
dos. La Universidad de hoy no puede cumplir decorosam�nte su 
misión si previamente las escuelas primarias y medias no cum­
plen la suya. En resumen, podemos decir que hoy la universi­
dad se halla en un doble compromiso : de una parte, está eompro­
metida con la sociedad que la circunda y que la sostiene ; de 
otra parte, se halla implicada, comprometida en un sistema es­
colar que la desborda. 
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l.A UNIVERSIDAD, ORIENTADORA DE TODO SISTEMA ESCOLAR 
Y es justamente en la orientación del sistema escolar donde 
la Universidad va a encontrar la síntesis del cultivo desinteresado 
de la verdad y de la acción social. 
Incorporando a sus preocupaciones las de la escuela primaria 
o media, la Universidad sirve a la verdad, porque la verdad es 
objeto de toda enseñanza, y sirve a la sociedad porque ningún 
servicio s0cial es tan hondo como el de la formación o transf or­
mación de las personas que constituyen la comunidad, tareas que 
están llamadas a realizarlas decenas de miles de maestros y pro­
fesores desparramados por toda la geografía de un pais. 
Cuando en los tiempos actuales se pide a la Universidad que 
se haga permeable a la vida social, ¿ qué mejor camino puede 
�ncontrar la institución universitaria que la de ir no ya sólo a 
la superficie de la sociedad, sino penetrar en la conciencia de 
todos los hombres a través de la acción educativa realizada por 
personas formadas en el ámbito universitario ? 
Verdad que con el carácter restringido que la educación ins· 
titucional tenía en la Edad Media, la Universidad era el centro 
�n el que convergían los problemas docentes y del que irradiaban 
todas las normas y personas para la actividad educativa. Con la 
e densión de la enseñanza popular del siglo XVII a nuestros 
.Oias creció en el mundo un tipo de docencia al margen de la 
Universidad, el dedicado a aquellas personas que ni iban a ser 
letrados ni iban a ejercer una profesión de tipo liberal. 
Pero en el siglo XIX podemos asistir a un curioso fenóme­
no. La universidad adelanta su influencia docente en los hom­
bres dando origen a la enseñanza secundaria, que en España lla­
ma 'Tl o� media, a través de la cual el proceso completo de la 
.-ducación institucional de un hombre se iba a estructurar en los 
países civilizados en los tres clásicos niveles dentro de los cuales 
nos movemos aún: el primario, el medí.o y el universitario. 
La enseñanza media resultó así un lazo, un puente de unión 
entre la Universidad y la enseñanza popular. 
Si ahora nos hacemos cargo de que la humanidad camina ha­
<'Ía un tipo de vida en el cual las relaciones sociales son cada vez 
más fuertes, y por otro lado pensamos que cualquier proceso 
humano se justifica en el logro de una perfección acabada ; si 
·1 
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todavía y en tercer lugar, consideramos qué. es -cailir vez:.mayor 
la demanda de educación institucional y que, así como actual­
mente se está abriendo camino la idea . de que la enseñanza me­
dia debe ser un tipo de enseñanza universal, dentro de poco ee 
hablará de la enseñanza universitaria como un tipo de ' educa.. 
ción al cual dehen acceder también todos los- jóvenes. Pues 1bien, 
reconociendo ·estos hechos · y admitiemlo estas ideas, l por qué 
no pensamos ya que la educación institucional, en su -conjunto, 
se debe organizar en Ja perspectiva de su perfección más alta.? 
E8to vale tanto 1!omo decir que ya no hemos de pensar única· 
mente que la enseñanza media debe tener como una de ms fina­
lídades la de mirar a fa universidad, sino que incluso esta pre­
c,cupación por la vida y la enseñanza universitaria debe operar 
desde el comienzo mi!lmo de la educación institucional. 
Planes y programas de enseñanza primaria deberían conoebi11-
rn en función de 1as posibilidades actuales del niño, pero tam­
bién en función de su total perfección intelectiva cuando llegue 
a la juventud. 
Esto implica el que la universidad tome su parte de pre­
ccupación y responsabilidad por la marcha de los grados docen­
tes anteriores a ella. Esta preocupación es un hecho por lo que 
i!e refiere a la formación del profesorado de ensefianza media 
y de los directivos de la enseñanza primaria. 
Mas la preocupaeión por el profesorado debería apoyarse en 
una preocupación real e incluso ei:J. una intervención, siquiera sea 
en el campo de ideas, en todos los niveles docentes. 
l Será esto pedagogizar en demasía la universidad? Creo que 
no. Ahí tenemos el informe emitido en noviembre de 1963 por 
Ja Comisión francesa nombrada para estudiar la reforma de la 
mstitución 'DDiversitaria en el cual se menciona de un modo rex­
plícito como uno de los objetivos de la universidad la forma�ión 
de pedagogos. 
La universidad influirá del modo que le es más propia en la 
vida de la sociedad' cuando se convierta no sólo en el centro edu­
cativo de nivel superior, sino en cabeza de un sistem1l articulado 
de instituciones educativas que arranque desde la· educación pre­
escolar 'Y llegue hasta la mas alta formación especia'lizada de un 
determinado campo de la cultura o de la técnica. Esto no quiere 
decir que todos los centros docentes hayan de depender en el 
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terreno administrativo de la Univexsidad, sino que la in�titnción 
universitária · en cu1lD.to tal tiene que. sen�rse responsable .de -la 
orientación doctrinal y técnica de toda la educación española. 
LA EDU��C!ÓÑ PERMANENn 
Una última reflexión para complicar todavía más la vida de la 
universidad•. 
La institución úniVHsitaria tendrá que - salll: de sus- propj.os- IÍ· 
mites para verterse al · exterior y . . orientar·  todo. el sistema es· 
colar. 
· - . 
Pero DO! 'bastit con esto. Tiene aún que plantearse ·el proble­
ma de la educación como algo nunca resuelto, como un . proceso 
'uelto ñacia el inquietante ·mundo del porvenir. 'La socied,ad en 
que vivimos es una sociedad científica y -técnica en un conti-' 
nuado y rápido camhj.p qae .obliga al homh;re d_e hox, y obligará 
más acusadamente al hombre de mañana, a una continua readap-
tación a 1nuevas. situaciones. . 
No es muy. difícil ver que tanto los modos de vida y la prepa­
ración para ellos ·cuanto la preparación suficiente para cualquier 
ejercicio profesional quedan atrasadas,. sin vali4ez, ·al pasar muy 
pocos años dado el rápido cambio de la sociedad moderna . .  P9r 
esta razón liemos de plantearnos el . problema de asegurar el 
perfeccionamiento humano y profesional de ·quienes están. ya en 
la realización plena del vivir humano y en el ejercicio de . un 
trabajo; 
· ' Come ·muy, bien se .ha. .e&erito, dos trabaj.aderes de las soci�­
llades té<in,icas están ciertamente mejor preparados que . .los de las 
eociedades pasadas, ¿ pero no son las sociedades .modernas más 
romplejas · Y' especialment� más cambiantes <Je modo que a pesar 
de su mejor preparación el hombre corriente es menos capaz 
de comprender el medio social en que vive que lo era el ohrer.o 
o campesino analiabeto de pasados si!dos? . . Las sociedades tradi.­
rionales tenían evidentemente un.a historia, pero esta historia 
era relativamente lenta, y cuando no lo era, era catastrófica. E� 
1·oestros tiempos el cambio rápido es normal, no excepcional. Una 
de las características de la sociedad técnica es el camhio, mien­
tras que característica de las sociedades tradicionaies era la con­
i;ervación. Para la mayor parte de los hombres, sin embargo, 
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la transformación del medio social (un proceso que es a menudo 
doloroso y causa de stúrimiento) ,  sigue siendo normal. La adap­
tación y la integración social han venido a exigir que se acepte 
la inestabilidad». Reconociendo los hechos con la crudeza que 
acaban de ser expuestos, la consecuencia lógica es que el hom­
bre está en un proceso constante de adaptación ; el rápido cambio 
de la sociedad, a veces cruel, obliga a una vigilancia y a un avan­
ce constante para no quedar arrollado por los que pasan. 
Las instituciones escolares y especialmente la Universidad ha­
brán de plantearse el problema de ayudar constantemente a los 
hombres, a los adultos y profesionales, a adaptarse a las exigen­
cias cada día nuevas de la sociedad. Las actividades de extensión 
universitaria no pueden ser ya en la Universidad de hoy una es­
pecie de clase de adorno y supererogación, sino uno de los me­
dios, tal vez el más profundo, de que la Universidad preste di­
rnctamente al cuerpo social el servicio que de ella exige y 
espera. 
Estamos abocados a una época en la cual el tiempo de traba­
jo productivo se acorta, pero el traba_jo educativo de formación 
y adaptación ha de durar la vida entera. Parece como si de una 
¡;ociedad de educación corta y trabajo largo estuviéramos pasando 
a otra de trabajo corto y educación permanente. 
Las escuelas de hoy y la universidad en cabeza, han de man­
tenerse con la mirada vigilante, la estructura ágil, y el espíritu 
tenso para acomodarse, y acomodar a los hombres a las cambian­
tes exigencias de la vida, de tal suerte que éstas no ahoimen a 
fa persona, sino que sean estímulos y factores para el desarrollo 
1le una personalidad eficaz en la vida social, integrada· y gozosa 
1m la vida personal. 
Pero esta transformación no podrá realizarse a menos que la 
comunidad d.e docentes, de la que este Congreso es una brillante 
representación, emn;e,.P. nor exi!!'.1rse a sf misma rigor �n la vida 
intelectual y ejemplaridad en la d�dicación a su tarea. Unicamen­
te sobre esta base de exigencia personal podemos volvemos a la 
sociedad v golpear en su sensibilidad, a veces ciega o dormida, 
para que llegue a comorender cuánto le va en una buena o mala 
formación de sus hombres. 
